
Los tiempos cambian. Aquellos que hace no mucho gritaban “¡queremos 
campo!” ocupan hoy cargos de responsabilidad en el Club. Lo que antes era 
pasatiempo se ha convertido 
ahora en deber y 
responsabilidad. La nueva 
dimensión que ha adquirido 
el fútbol, la ambición por 
lograr cotas elevadas, obliga a 
fichar nuevos jugadores, 
jóvenes y foráneos, en 
detrimento de los locales. Las 
desigualdades de cobro entre 
unos y otros son evidentes y 
crean un verdadero problema a la Junta Directiva, asfixiada 
económicamente, que tendrá que virar su política deportiva y dar mayor 
protagonismo a la cantera. Así, a los veteranos Bene, Pascual, Abadía o Maza 
se suman jugadores procedentes del fútbol de peñas, como Antonio y 
Agustín Burillo o Joaquín Pueyo “Clavijo”.  

Tanto en las competiciones federadas (Primera Regional y Copa de 
Primavera), como en las que no lo son (Torneo de Adheridos), el equipo no 
acaba de funcionar como se espera, muestra un juego poco regular, apático y 
vulnerable, fiel reflejo de la maltrecha economía del Club. Sufre duros 
correctivos, como el 14-0 que le endosó, a doble partido, la Montañanesa, o 
el bochorno de perder 7-2 ante la Cantera F.C., el 14 de mayo del 53, con el 
público “totalmente en favor de los chavales y abroncando a los mayores”, 
según cuenta Félix García. 
Será en el curso 1954-55 cuando se aprecien síntomas de mejoría y una 
política deportiva más definida, que si bien no se reflejará de entrada en la 
tabla clasificatoria, sentará las bases de un proyecto sólido que llevará al 
equipo a la Tercera División dos años después. Ángel Vila asume la 
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Javier Gracia, Joaquín Pueyo y Jesús Fandos


